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... Introducción 

Este tex to toma como base el trabajo educati vo con mujeres inmigradas que 
vengo realizando desde el año 1998, principalmente en Grano ll ers y municipios 
de alrededor. Sin embargo, recoge algunos de los resultados del trabajo de 
investi gación que se reali zó dentro del Master en Educac ión e Inmigrac ión 
Intercultural, Universitat de Barcelona (2003) dirig ido por la catedrática Mary 
Nash y que mostró la relac ión entre las dificultades de inclusión y las 
diferencias educati vas de las mujeres marroquíes y subsahari anas, no 
alfabeti zadas, de ori gen rural preferentemente y que habían llegado a raíz del 
reagrupamiento famili ar. El mi smo consisti ó en entrev istas reali zadas a 20 
mujeres, de Marruecos, Senega l y Gambi a, de 30 años de medi ana y que hacía 
que llevaban residiendo en Cata luña entre 2 y 13 años. Paralelamente se 
reali zaron entrev istas a profesionales que por su ámbito de trabajo -as istentes 
sociales, comadronas, pediatras y educadores -, conocen y tratan de forma 
signifi cativa a estas mujeres. 

Las mujeres inmigradas de origen africano 

Grano ll ers tiene una poblac ión de 57 .473 habitantes cuyo 10,89% corresponde 
a personas que han ll egado de países empobrec idos. Es el segundo municipio 
del Vallés Oriental con más población inmigrada residente, detrás de Canovelles 
con e l 12,75% , seguido por Montornes de l Valles con el 9,64 % Y Les 
Franqueses de l Valles con el 7,50% respecti vamente ' . 

Por países de origen, la primera comunidad es la marroquí con un 25,9% sobre 
el total de poblac ión inmigrada y la segunda la senegambiana si se considera 
un mi smo ámbito geográfi co con el 16,2%. Dentro de cada comunidad el 38,9 
% corresponde a mujeres marroquíes y el 24 % a mujeres senegambianas2

• 

Hablar de las mujeres en general es arri esgado porque ex iste una gran 
di versidad de situac iones y serían necesarios estudios muy parciales para 
poder hacer valo raciones fi eles a una real idad compleja> . Con todo, se observa 
que las mujeres inmigradas que llegan de Marruecos y Senegambia desde un 
medio rural y que no han sido alfabeti zadas en ori gen4 presentan muchas 
similitudes respecto a su proceso de inclusión en la soc iedad de llegada. Estas 
mujeres son las más visibles pero también las más invisibles. Se hacen visibles 
a través de su diferencia cultural que se constata a través de la indumentari a 
y e l mantenimiento de la tradic ión ya que reproducen las tareas en origen, 
ahora en otro contexto. Son invisibles por la baja parti cipación soc ial, la 
desigualdad en e l acceso a los recursos comunitari os normali zados y el bajo 
capital re lac iona l fu era de su comunidad. 

Las di fi cultades de inclusión de estas mujeres responden a factores endógenos5 

como la falta de recursos formati vos, e l desconocimiento de la lengua, y sus 
especific idades culturales diferentes a las de nuestro entorno pero también, en 
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gran medida, debido a factores exógenos como, por ejemplo, la reg lamentación 
de Extranjería que las sitúa en una situac ión de dependencia y de di ferencia 
hacia las mujeres autóctonas, las di ficultades económicas y soc iales con las 
que se encuentran, las actitudes racistas y de incomprensión del otro y los 
acontec imientos internacionales que agravan la percepción que el autóctono 
ti ene del extranjero, tanto más si éste es musulmán. 

Estas dificultades se constatan de forma específi ca si nos detenemos en 
conocer cuál es su relac ión con e l entorno próximo, qué uso hacen de los 
Servic ios y cómo acceden a los recursos comunitarios. En definiti va, muestran 
su precariedad y desigualdad en relación con la poblac ión autóctona que no 
se ve afectada por alguna problemática concreta6 

Especificidades de aprendizaje y necesidades educativas 

Para luchar contra las desigualdades y para favorecer la cohesión social es 
imperati vo abocar recursos y medios a aquell as personas que más lo neces itan. 
En este sentido se encuentran a faltar programas educati vos sufi cientemente 
coherentes que ofrezcan herramientas para la partic ipac ión acti va de estas 
mujeres en e l nuevo entorno donde ahora viven. Con frecuencia lo que se 
articulan son respuestas decari z paternali sta, reaccionando contra la exclusión 
con medidas asistenciales y pali ati vas que parten de las carencias que 
conviene compensar y no de sus recursos y sus posibilidades reales y esto lo 
que provoca es esti gmati zación y croni ficación. 

Con la di versificación de orígenes en la llegada de mujeres ex tranjeras en 
nuestro país y el incremento importante de mujeres sudameri canas con otras 
característi cas de funcionamiento cultural, con capital humano útil para 
desarroll arse con rapidez en nuestra sociedad y con el interés que cada vez más 
suscitan las trabajadoras sexuales y las jóvenes-las hij as de fa milias inmigradas 
-, existe e l riesgo de que las mujeres más necesitadas (l as madres de estas 
jóvenes y adolescentes de l futuro7

) continúen al margen de las medidas que 
se implementen en e l futuro ocupando e l espac io in visible reservado a 
aquellos que no tienen medios para incorporarse a los cambios rápidos de una 
sociedad en transformac ión permanente. 

Ahora que la inmigración ya se considera un hecho estructural de las soc iedades 
occidentales y dado que en nuestro país ya ex iste un buen número de personas 
que hace unos cuantos años que res iden aqu í, conviene empezar a di señar 
programas que no se limiten a la primera acogida. Hay mujeres que hace ya 
cinco y más años que viven en Cataluña. Son c iudadanas de derecho, pero no 
pueden ejercer una ciudadanía acti va por las dificultades y problemas que 
arrastran y que no han podido resolver, muchas veces porque se hace muy 
difícil para e ll as conseguir un puesto de trabajo con ciertas garantías - fac tor 
esencial para la inclusión soc ial de cualquier persona - y por la falta de 
habilidades soc iales y emocionales para hacer frente a las ex igencias de 
nuestra soc iedad. 

Son ciudadanas 
de derecho, pero 
no pueden ejer­
cer una ciudada­
nía activa 
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Con la mujer inmigrada que no se encuentra en la fase del proceso de 
adaptación , no se trata sólo de enseñar la lengua, ni de alfabetizar (proceso 
lento y que necesita de mucha constancia y tiempo), sino de trabajar habilidades 
personales y competencias instrumentales que ti enen que ver sobre todo con 
su condición de mujer y con su experiencia de vida. 

En la intervenció n soc ieducativa que se lleve a cabo con e llas, en primer lugar 
conviene trabajar las competencias de parüda en la medida que esto nos 
permitirá conocer sus recursos y potencialidades como sujetos acti vos y creará 
una interacc ión rica en expresiones vivenciales porque por enc ima de otros 
aspectos lo que es realmente importante es lo que somos como seres humanos. 

La mujer africana tiene asignada desde su nac imiento una función social 
determinada: nace y se educa en el convencimiento de que existe para servir a 
los demás, para ser hija, esposa y madre. A esto tenemos que añadir la edad de 
casamiento que suele situarse, en general, entre los 15 y 16 años, con lo que su 
evolución como mujer no tiene nada que ver con la mujer occidental. Pasa de 
niña a ad ulta con responsabilidades conyugales y familiares sin gozar de un 
espac io intermedio que aquí está destinado a formarse y decidir lo que se quiere 
hacer a la vida. En origen esto no es un problema en la medida que culturalmente 
es lo que hay que hacer, pero en la sociedad de llegada estos valores pierden 
sentido y se comienzan a cuestionar muchas cosas. Otro aspecto importante entre 
las mujeres subsaharianas es que la gran mayoría de los esposos son polígamos: 
a veces conviven en destino con dos mujeres, aunque lo más frecuente es que 
tengan una mujer o mujeres en origen y otra aquí. Emocionalmente no creo que 
sea un problema para las mujeres, sí que lo es el hecho de que los esposos marchan 
largas temporadas a su país y, con frecuencia, la mujer que está aq uí queda 
desprotegida y, muchas veces, sin recursos. 

Respecto a las tareas desarroll adas en ori gen podemos dec ir que la mayoría de 
mujeres marroquíes no han trabajado fuera del espacio doméstico; sin embargo, 
algunas eran costureras en sus domicilios y era una forma de obtener recursos 
propios. En cambio las mujeres subsaharianas todas han trabajado, normalmente, 
en e l campo y tienen un buen conocimiento de los procesos agrícolas que 
siguen e l arroz, el cacahuete y los productos de huerta. Algunas acompañaban 
a sus madres a vender los productos en e l mercado local o lo hacían e ll as solas. 

" Yo en mi país trabajé en el campo y también venía Los 
productos en eL mercado Local. EL ritmo de trabajo allá es muy 
d(ferente al que se exige aquí: cuando uno está cansado o no 
re encuentras bien dejas de trabajar. No existen horarios 
establecidos . .. 
(Fatou8 con pasaporte senega lés nació en Guinea Conackry. 
Tiene 27 años. Llega a Cataluña en 1997). 

"Me gustaba mucho trabajar en eL campo, no como ahora 
siempre en casa. Antes estaba en contacto con La naturaLeza y 
aunque trabajaba duro con el cacahuete jamás me dolía algo. 
Aquí siempre tengo dolor de cabeza, dolor en las piernas ... no 
me encuentro bien ". 
(Hafida., 39 años, Marruecos. Llega a Cata luña en 1996) 
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Estas mujeres no han asistido a la escuela formal por diferentes razones: el 
padre no lo quería -muchas veces por falta de medios -, no había escuela en 
su pueblo o no tenían tiemp09 . Es posible que algunas mujeres asistieran a la 
escuela coránica donde se enseñaban las prescripciones del Islam pero no a leer 
o escribir, que era una actividad reservada a los hombres. 

Hay que remarcar como un aspecto importante en su dinámica el cambio que 
experimenta su vida en el momento en que los maridos inician el proyecto 
mjgratorio. Es frecuente que cambien de residencia cuando se casan ya que la 
costumbre es que vayan a vivir rn casa de sus suegros. Cuando el marido emigra 
quedan al amparo de la familia política y si el marido no envía suficiente dinero 
pueden ser una carga añadida; también se observa como en muchos casos 
pasan a un estado de fuerte dependencia por parte de la suegra y sus cuñados. 

" Cuando me casé a los 15 años me fui a vivir en casa de mis 
suegros. Cinco años después mi marido emigró a España. Al 
principio había muchos problemas porque mi marido no tenía 
papeles y trabajaba en el campo esporádicamente, por lo que 
enviaba poco dinero. Después todo cambió. Yo llegué a 
Cataluña en 1995, sin visado. Fui de Dakar a Canarias, de 
Canarias a Madrid, de Madrid a Portugal y de Portugal a 
Barcelona. Tengo cinco hijos, dos niñas están en mi país". 
(Bommu, 29 años, Senegal) 

En este contexto algunas mujeres han luchado por su autonomía e 
independencia aunque fuese bajo el referente del marido en la di stancia 1o . En 
África subsahariana y en e l medio rurallo ciertoes que es difícil que una mujer 
viva de forma más independiente con sus hijos, ya que la organización del 
espacio doméstico no lo permite. 

"Me casé en 1982 y me trasladé a vivir a un pueblo próximo a 
mi domicilio en casa de los suegros. En 1990 mi marido decide 
venir a España. Me quedo con sufamilia y lo pasé muy mal: me 
controlaban todo el día y no me dejaban salir fuera de casa. 
Cuando hablaba con mi marido siempre lloraba. En 1994 
construimos una casa propia dentro del recinto familiar y 
entonces vivo con más independencia con mis tres hijos hasta 
/997 que vengo a Cataluña" 
(Hafida, Marruecos) 

Esta breve aproximación a su situación sociocultural en origen, nos tiene que 
serv ir para comprenderlas y para entender e l esfuerzo que han de hacer cuando 
se trasladan a un medio tan diferente al que ellas conocen y nos muestra sus 
limitaciones para participar con cierta normalidad en este nuevo contex to 
aunque ll even ya unos cuantos años res idiendo. Pero en ningún caso quiere 
decir que no sean conscientes de su real idad, ni que no tengan capac idades para 
mejorar sus vidas. Hemos de pensar que una gran mayoría son mujeres muy 
jóvenes, con la energía suficiente para aprender y con la curiosidad necesaria 
para descubrir y conocer otros comportamientos y formas de hacer. Este deseo 
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de triunfar las ha ll evado a segui r diferentes c ursos y programas educati vos y/ 
o formati vos, para aprender la lengua, para a lfabet izarse y para su inserc ión 
laboral sobre todo. Ahora bien, fuera de algú n caso concreto, pocas han 
conseguido un ni ve l sufi ciente para ampliar signifi cati va mente, e l alcance de 
su autonomía, req ui sito impresc indible para participar más acti vamente en su 
e ntorno. 

Este hecho nos ha de hacer cuestionar la efec tividad de muchas de las acciones 
que se ll evan a cabo con las mujeres inmigradas. 

A los municipios con menos de 20.000 habitantes las acc iones educati vas para 
mujeres inmigradas se reducen a la enseñanza de la lengua princ ipalmente a 
través de las escue las de adultos. En general, no ex isten acc iones específicas 
y cuando las hay resultan pocas horas semanales siendo insufi cientes para 
ll evar a cabo una práctica educativa efecti va. En Grano ll ers, entre las acciones 
diri gidas a la mujer inmigrada encontramos: 

Cáritas ofrece acogida y clases de lengua y alfabe ti zac ión pero con un 
carácter más as istenciali sta que educati vo donde la mayor parte de l 
personal que all í trabaja es voluntari o . En Cáritas las mujeres desayunan 
diariamente, pueden acceder a becas de guardería para sus hijos y también 
al ropero. Se ofrece también un tall er de costura donde las mujeres repasan 
la ropa que después se ll evarán. 

El Área de Promoción Económica del Ayuntamiento lleva a cabo un 
Programa de Acompañamiento en el mundo laboral para Trabajadores/as 
Ex tracom unitari os/as donde se contempla la perspectiva de género con un 
módulo de alfabet ización para mujeres. La rea lidad muestra que las 
mujeres que asisten se pueden beneficiar poco: la mayoría no tienen 
autori zac ión para trabajar y alfabetizar no tendría que ser el objeti vo 
principal en un programa que pretende la inserc ión laboral. 

El CEPROM-CCOO ofrece habitualmente cuatro cu rsos anuales de 375 
horas aproximadamente dentro de los cursos de Formación Ocupacional 
del Departament de Treball de la Genera litat. Los cursos son de iniciación 
en e l mundo laboral y de camarera de piso respectivamente. En el primero 
se ex ige un ni ve l mínimo de comprensión y expres ión oral yen el segundo 
estar alfabetizado. De un curso se puede pasar al otro y esto sería muy 
positi vo si fuesen continuados, pero no es as í y pueden pasar 6 meses hasta 
que estos vue lvan a iniciarse. 

El año pasado empezó un Programa de Acompañamiento a la mujer 
maltratada a través del Plan para la Igualdad de Oportunidades del 
Ayu ntamiento y e l Área de Promoción Económica. Sólo ha participado 
una mujer marroquí, sin que esto signifique que la mujer inmigrada no sufre 
maltratos en Grano ll ers . 
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Actualmente, además, muchas mujeres quedan fu era de las actuac iones que 
dependen del Departamento de Trabajo en la medida que para acceder 
necesitan la tarjeta de l paro . Antes la daban a las mujeres con autori zac ión de 
residencia, ahora ya no. 

El por qué de esta débil efecti vidad de las acciones educati vas ex istentes, 
puede ser e l resultado de las consideraciones siguientes: 

No responden a sus necesidades 

No se ajustan a sus realidades cotidianas. Si no se ti enen en cuenta sus 
dinámicas, las intervenciones que se lleven a cabo con e ll a no darán los 
resultados esperados. Por ejemplo, se dice que son poco constantes en la 
as istencia o que están poco moti vadas . . . y esto puede ser verdad en algún 
caso concreto, pero no en todos. Estas mujeres ti enen realidades famili ares 
y soc iales particulares donde la prioridad principal es hacerse cargo de su 
famili a, no tienen medios para pagar guarderías, no tienen a ningún 
fa mili ar que se ocupe de los pequeños cuando están enfermos y, además, 
tienen embarazos muy continuados, con lo que interrumpen las acc iones 
que han inic iado y vuelven a comenzar cuando pueden. Si encuentran 
algún trabajo por precario que sea, si pueden lo aprovechan y esto también 
pasa por ser una prioridad ante su formac ión. 

¿Qué lengua hay que utili zar? ¿El caste ll ano? ¿El catalán? Según los 
actores implicados en la gesti ón de los programas o cursos dirigidos a la 
mujer inmigrada la lengua utili zada es una u otra, lo que se convierte en 
un problema añadido porque no acaben de aprender ninguna de ell as. 
Tendría que haber una mayor coordinación de los agentes implicados en 
un mi smo territorio, munic ipio, para resolver un tema tan importante y que, 
en este momento, no ha sido pactado con la seriedad yel respeto que ex igen 
las acciones dirigidas a personas adultas. 

Se observa, en general, que hay técnicos y responsables políticos poco 
fo rmados en las pautas soc ioculturales de las personas inmigradas y la 
rea lidad que las rodea más all á de los problemas públicos que se producen, 
así como la deri vación de la gestión de los programas a empresas poco 
espec iali zadas en inmi gración. 

Cuando son programas financiados por la administrac ión se continúan 
va lorando resultados cuantitati vos, a corto pl azo, la mayoría engañosos 
bajo estadísti cas que ocultan la realidad de las actuaciones desarroll adas ll . 

Se olvida la perspecti va de género que es el punto de partida en las acciones 
dirigidas a mujeres. En una sociedad de derecho hay que conseguir que todos 
se puedan benefi ciar de lo que la soc iedad pone al alcance de sus ciudadanos 
y ciudadanas y las mujeres sólo pueden ejercer derechos si son como lo más 
autónomas posible y pueden adquirir competencias soc iales y profesionales. 
No hemos de olvidar que en nuestro país el crecimiento del sistema educati vo 
y el aumento de la enseñanza formal entre las mujeres ha sido el instrumento 
que ha permitido su inserción acti va fu era del espacio doméstico. 

Las acciones 
educativas 
existentes no 
responden a sus 
necesidades 
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¿Qué necesidades educativas ti ene as í esta mujer más all á del aprendi zaje de 
la lengua y la lectoesc ritura? 12 : 

Adquirir competenc ias y habilidades soc iales que le permitan posicionarse 
como ciudadana de derecho en el espac io donde vi ve. Si estamos hablando 
de mujeres que ya hace unos cuantos años que residen en nuestro país, 
quiere decir que conocen los recursos básicos a los que tienen acceso, pero 
no los utili zan correctamente. Para poder hacerl o y dado que es di fíc il para 
e llas entender nuestro func ionamjento bu rocrático, mundo complejo 
incluso para muchas personas autóctonas, hay que explicar con la máx ima 
claridad pos ible para qué sirven y especialmente hay que animarlas a 
buscar soluciones en sus di fi cultades: preguntando y pidiendo explicaciones 
sin vergüenza, buscando ayuda ex terna cuando es pos ible, s in tener que 
sentirse ni di fe rentes ni inferi ores a nadie en el trato que han de rec ibir. 

Sentirse valorada por lo que es, como cualquier indi viduo único y ri co 
en experiencias y saberes . 

Conocer la di versidad de l mundo donde vive mediante ejemplos desde su 
mundo cotidi ano. 

Darse cuenta de la evolución que experimentamos todas las mujeres a lo 
largo de la vida y en qué momento se encuentra ella para visuali zar qué 
camino le queda aún por recorrer. 

Conocer sus limitac iones y la realidad en la que vive que, muchas veces, 
es una realidad dura y poco generosa con aq uel que más necesidades tiene. 

Identif icar las competencias adquiridas desde que vive en nuestro país, 
siempre desde la visión de la ganancia personal. 

Descubrir las aportac iones que e ll a puede hacer parti endo de su bagaje 
personal y cultural. 

Ganar seguridad y autoridad en el medio donde ahora vive . 

Todo este trabajo sobre las habilidades soc iales y emocionales de la mujer 
inmigrada han de tener por objeti vo alcanzar aunque sea a largo plazo, su 
inserción laboral porque en una gran mayoría de situac iones para ell a es la 
primera necesidad l 3 

. 

Sus limitaciones formati vas y sus difi cultades determjnadas por su uni verso 
cultural y por su condición de mujeres pobres, innuyen en las personas 
autóctonas para contratarl as, sobre todo cuando esta mujer no ha teni do 
ninguna ex peri enc ia laboral prev ia y prov iene de un medio rural donde ha sido 
soc iali zada bajo unos parámetros di fe rentes a los de la cultura occ idental. La 
realidad es que son mu y poco competiti vas laboralmente con lo que ti enen 
muy pocas opciones laborales. 
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"No tengo suerte, no tengo suerte. Ya sé que no tengo permiso 
de trabajo, pero muchas mujeres no lo tienen y encuentran 
trabajo. Yo busco para limpiar y esto que si la hora se paga a 
6€ , yo las cobraría a 4€ . No me importa, tengo muchos 
problemas y necesito trabajar". 
(Naima, Marruecos. Hace cuatro años que vive en Cataluña) 

Cuando ti ene la suerte de encontrar un trabajo, en general tiene problemas para 
conci li ar su vida laboral y fa mi li ar espec ialmente si su marido no la acompaña. 

" Hace siete años que vivo en Cataluña y Tengo autorización 
para trabajar pero no he trabajado nunca. Hace unos días me 
avisaron para hacer una sustitución en una Mutua haciendo 
ta reas de limpieza. Estu ve muy con.tenla porque era la primera 
experiencia laboral. Mi horario era de las 17.00 a las 24.0017. 
Sólo trabajé un día porque tengo tres hijos pequeños y mi marido 
no se quería hacer cargo de ellos por la noche. Lloré mucho ya 
que según él no era una buena madre y no quería asumir mis 
responsabilidades. No pude continuar. No volveré a buscar 
trabajo hasta que mis hijos sean un poco más crecidos ". 
(Djeneba, Senegal, 27 años. Llega a Cataluña en 1998). 

Pero en otras situac iones las mujeres han luchado para conseguir sus objeti vos. 

"Cuando empecé a trabajar, mi horario era compatible con el 
de mi marido y, por tallto. pudía quedarse con los niños. Me dijo 
que buscara una canguro porque él tenía cosas a hacer y no 
podía tener cuidado cada día de sus hijos. Yo le contesté que 
yo no trabajaba para pagar una canguro sino para mejorar la 
vida de mis hijos. No tu ve que pagar ningún canguro y, además, 
dado que salgo tarde del Trabajo me viene a buscar cada día ". 
(Moussu, Senegal. T iene 26 años y llega a Cataluña en 1995). 

Con todo, los sectores donde encuentran trabajo y las condic iones , horarios 
y sueldos, hace que sean trabajos de mu y poca calidad que difícilmente 
aceptaría una persona autóctona. Por esta razón y si se considera que estas 
mujeres también ti enen derecho a benefi c iarse de la igualdad de oportunidades 
y bajo el referente de justi cia soc ial, sería necesari o implementar programas 
formati vos que contempl asen además de la iniciac ión al mundo laboral, 
inic iati vas para la autoocupac ión. Si se parte de sus competencias de partida, 
de las que ha adquirido en destinac ión y se conocen sus estrategias para 
optimizar sus recursos culturales en un nuevo contexto, es efecti vo di señar 
acc iones que se ajusten a sus neces idades y posibilidades y esto las hará reales 
y operati vas . En este sentido, con medios. asesoramiento y formación podrían 
inic iar trabajos más dignos y rentables en aquellos sectores donde e llas puedan 
desarro ll arse con más fac ilidad. Esteenfoque ti ene que empezar a contemplarse 
en los programas que en este momento se reali zan en di stintos municipios a 
través de los Servicios de Pro moción Económjca espec ialmente, y a través del 
soporte de l Departament de Trebafl de la Generalitat de Catalunya. 

Con medios, 
asesoramiento y 
formación podrían 
iniciar trabajos 
más dignos y 
rentables 
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Pautas para la intervención socieducativa des­
de la perspectiva de género 

Cada vez más se siente hablar de la neces idad de implementar políticas de 
igualdad entre hombres y mujeres que han de afectar a todos los ámbitos de 
la soc iedad catalana. Esto quiere decir integrar la perspecti va de género en 
todo lo que tiene que ver con la realidad cotidi ana de todas las personas y que 
debe concretarse en actuac iones específi cas que tengan por objeti vo e liminar 
las des igualdades e incorporar la promoción de la igualdad a todas las acciones 
que se puedan di señar. 

Esta necesidad responde a la situación de vulnerabilidad que sufren muchas 
mujeres y a las posibilidades que ti enen de quedar excluidas soc ialmente ante 
situac iones de precari edad laboral, maltratos y débil entorno re lacional entre 
otros. Con las mujeres inmigradas que son más vulnerables, en tanto que el 
género pero también la etni a o el ori gen son elementos que pueden potenciar 
situaciones de exclusión soc ial, se hace ev idente incluir la perspecti va de 
género en la práctica soc ieducati va a ell as diri gida si queremos superar no 
só lo des igualdades, sino tambi én su in visibilidad y contribuir a la 
desconstrucción de la consolidac ión de estereotipos de género. 

Prec isamente las mujeres que hacen más evidente su singularidad cultural son 
consideradas como un todo homogéneo, bajo una visión estereotipada que no 
se corresponde con la realidad. En parte es consecuenc ia de la débi I interrelación 
que mantiene con e l resto de la población. Si sólo nos fij amos en su aspecto 
exteri or y no sentimos curiosidad para conocer sus pensamientos y sus 
inquietudes, es normal que hagamos una lectura pobre de su cultura y de lo 
que e lla representa. En el mejor de los casos podemos escuchar lo de pobres 
mujeres como si estu viesen condenadas a ocupar e l espac io que las otras 
mujeres ya hace ti empo que hemos dejado atrás. 

Como cualquier persona estas mujeres son alegres, charlatanas, seri as, tímidas, 
malca radas, inte li gentes , ex travertidas, so lidari as, ego ístas , atrev idas , 
transgresoras ... y todos los adj eti vos que pueden aplicarse a un ser humano. 
Como mujeres presentan los mi smos problemas y anhe los que cualquier mujer 
y son plenamente conscientes. No juega en absoluto, un rol pas ivo pese a que 
bajo esta califi cac ión se quiera naturali zar su desigualdad. Por esto si la acción 
educati va que se ll eve con ell a parte de su condición de mujer, la dinámica 
que se establece es mucho más producti va en tanto que ell a se siente 
protagonista y, sobre todo, le permite hacer aportac iones desde su experiencia 
como persona, tenga más o menos formac ión formal o no la tenga en absoluto. 

Conocer como gestionan sus conflictos desde la propi a interpretación de los 
hechos y la cosmovisión de la realidad, es un recurso muy valioso para 
ay udarl as a mejorar su situación. 



Educación Social 31 Perspectiva de género en la acción socio educativa 

"Jamás aconsejaría a una buena amiga que se separase de su 
marido aunque él la maltratase. Los problemas serían muy 
graves después. En origen, los problemas de la pareja se tratan 
con la comunidad familiar que es la que hace de mediadora y 
trata de encontrar una solución. Aquí las mujeres estamos 
solas, hemos de aguantar porque estamos lejos del núcleo 
familiar y no está bien que una mujer viva sola. Fácilmente 
sería rechazada y aislada por su comunidad." 
(Binta, Senegal, 24 años. Llega a Cataluña en 200 1). 

"Mi marido es siete años mayor que yo. Me casé con él por la 
voluntad de mi madre, ya que yo quería a otro hombre. Tengo 
seis hijos, pero no le he querido nunca. Me maltrata 
psicológicamente: no me da dinero y siempre me gritaba. Si 
tuviese recursos ya hace tiempo que me habría separado, lo que 
pienso hacer cuando mis hijos sean mayores y puedan trabajar". 
(Lubna, Marruecos, 36 años. Llega a Cataluña en 2000). 

La diversidad de interpretaciones ante uno mismo hecho nos muestra la 
diversidad de pensamientos y de sensibi lidades. Por ejemplo, sobre la poligamia 
encontramos las siguientes valoraciones: 

"Por encima de todo quería venir a España, incluso pensé en 
venir en patera. No me importa que mi marido tenga otra mujer 
en Marruecos, ni tampoco me importa si me deja porque ahora 
tengo el permiso de residencia y trabajo". 
(Rachida, Marruecos. Casada dos veces) 

HA ninguna mujer le gusta que su marido se case con otras 
mujeres". 
(Binta, Senegal) 

"A mi no me importa que mi marido tenga otra mujer porque 
es viejo, si fuera joven ya sería otra cosa" 
(Khadidia, Gambia. Tiene 24 años y su marido 50) 

"Los hábitos están cambiando con la emigración de los hombres. 
Por ejemplo, es imposible reagrupar a las mujeres bajo la 
misma categoría de esposa. Esto hace desistir a los hombres de 
casarse más veces. También comienza a retrasarse la edad de 
casamiento. Sólo si los abuelos quedan solos (no tienen hijas 
o jóvenes), es responsabilidad del hijo volver a casarse para 
dejar una mujer en origen y pueda ocuparse de sus personas 
mayores". 
(Fanta. Senegal. Tiene 28 años. Llega a Cataluña en 1999). 

"Para la mujer africana no se concibe que viva sola, no es 
admisible. Por esto es absolutamente lícito que una mujer acepte 
que su marido tenga más mujeres. Es preferible a quedarse sola ". 
(Rokia, 2 1 años, Guinea Conakry . Llega a Cataluña en 200 1). 
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Los ejemplos podrían ser infinitos, pero lo importante es conocer la riqueza 
en la di versidad de lo concreto porque, cuando se llega a lo general, la di stancia 
entre unas y otras se hace cada vez más pequeña. 

Como ya hemos comentado, las acc iones educati vas dirigidas a la mujer 
inmigrada son di versas: conocimjento del entorno y posicionamiento en la 
nueva realidad, trabajo de competencias básicas, enseñanza de la lengua, 
herramientas para la inserción laboral... Según el tipo de acción que se lleve 
a cabo será necesario utili zar una metodología u otra y si bien cada vez más 
se trabaja en nuevos métodos y didácticas de aprendizaje, se encuentra a faltar 
una pedagogía específica y adaptada que debería estar en la base de toda 
intervención soc ieducati va 14. 

En este sentido e l primer objeti vo es que estas mujeres tengan en el aula una 
actitud de aprendizaje. Su estado de ánimo les ha de ll evar a constituirse en 
suj etos acti vos del proceso que están sigui endo. Así la educadora/facilitadora 
ha de trabajar para entusiasmar, inquietar, recuperar, expresar, apasionar, 
problematizar y siempre partiendo de la realidad cotidi ana y del trabajo de las 
emociones , herramienta importante cuando se trabaja con mujeres. 

Las emociones y los sentimi entos juegan un papel mu y importante ya que 
normalmente estas personas están desarraigadas y lejos de l soporte familiar y 
comunitario que tenían en ori gen. La emoti vidad cohes iona el grupo y genera 
compromiso y actitudes pos iti vas. Aparte de conseguir resultados, el objetivo 
final es consegui r las mayores pos ibilidades de expres ión: vivencia l, personal 
y grupal. .. esto e levará la autoestima, desinhibirá y dará seguridad. 

Trabajar la seguridad y mostrar que ex isten pos ibilidades de cambio provoca 
la re fl ex ión y la interi ori zación de lo que rea lmente está pasando y, a partir de 
aquí, es más fác il cambiar comportamientos l5 . 

En esta dinámica educati va es fund amental que la educadora/fac ilitadora 
conecte, sea empática - como la capac idad de ponerse en el lugar de la otra -
, a través de l di álogo desde un mismo plan de igualdad, desde el respeto y el 
reconoc imiento de su experiencia de vida, sus ideas, formas de pensar y 
aportac iones . Siempre yendo de lo indi vidual, parti cul ar , para ll egar a lo 
co lectivo y general: la condición de ser mujer que es uni versal. 

Conclusiones 

La sociedad española y cata lana ya no puede rehuir su responsabilidad ante 
el hecho migratorio alegando la poca experiencia en la gesti ón de esta 
rea lidad. Un buen número de personas, ya hace una década o más, que residen 
en nuestro país, lo que permite definir dinámicas soc iales y el análi sis de esta 
adaptación para diseñar programas y acc iones aj ustados a las necesidades de 
estas personas, poder prever conflictos y, al mi smo ti empo, fac ilitar la inclusión 
a las mujeres que continúan ll egando, bajo e l referente de la experi encia de 
las que ya lo han hecho anteriormente. 
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Respecto a la mujer inmigrada se hace ev idente la neces idad de abrir vías de 
investi gac ión en los ámbitos de la inmi grac ión femenina que son más 
invisibles, como por ejemplo las mujeres reagrupadas que suelen quedar 
relegadas al espacio doméstico. 

Ahora que tanto se habla de buenas prácticas en las acc iones que persiguen 
trabajar contra la desigualdad es fundamental en la prácti ca educati va partir 
de unos criterios pedagógicos que han de servir para construir dinámicas 
pos itivas , con e l objeti vo de conseguir cambios soc iales que nos permitan 
avanzar hac ia sociedades más justas e iguali tari as. Estos se pueden resumir en 
este decálogo para la intervención socieducativa con mujeres inmigradas 
(afri canas y no alfabeti zadas) . 

1. Tener e l convencimiento que todas las personas somos iguales y, por tanto, 
se ha de actuar desde un plano de igualdad porque cambian las formas, pero 
no e l fo ndo. 

2. Puesto que todas somos mujeres todo lo que se quiera transmitir ha de partir 
del género: de nuestras inquietudes, problemas y anhelos como mujeres, 
en tanto que sujeto uni versal por encima de cualquier espec ificidad 
cultu ral. La esencia ha de estar por encima de la ex istencia. 

3. El aul a es e l espacio para e l intercambio y, tanto o más importante que 
aportar nuevos conoc imientos, lo es el hecho de saber, preguntarnos cómo 
estamos, qué nos pasa y cómo podemos encontrar una soluc ión si de esto 
se trata. La curios idad sobre nosotros y lo que nos rodea ha de convertirse 
en el hilo conductor de cualquier estrateg ia educati va. 

4. Todas las personas tenemos experi encias de vida. Éstas son muy va liosas 
ya que nos confo rman como sujetos acti vos, llenos de potencialidades y 
recursos, por lo que es fundamental recogerlas y valorarl as para encontrar 
nuevas pos ibilidades en un nuevo contex to soc ial. 

5. El aprendizaje de la lengua es fundamental, pero con frecuencia se 
invierten esfu erzos en querer que estas mujeres pasen de ser analfabetas a 
mujeres alfa beti zadas bajo los parámetros de nuestra cultura occ idental 
y, muchas veces, los resultados son decepcionantes ya que el aprendizaje 
de la lectoescritura es un trahajo lento, más en la edad adulta, y cuando éste 
parte de una base débil por las di ficultades inherentes en la comprensión 
soc io lingüísti ca de aq ue l que proviene de un medio donde el proceso de 
sociali zac ión no ti ene nada que ver con e l de la mujer occ idental. Por esto, 
paralelamente al aprendizaje de la lengua conviene trabajar habilidades 
soc iales entendidas como las estrateg ias necesari as para alcanzar la categoría 
de ciudadanas de derecho en el entorno inmediato en e l que se vive. 

6. Por consiguiente e l objeti vo principal ha de ser el de despertar conc iencias 
y descubrir capac idades para interactuar con e l resto de ciudadanos y 
c iudadanas desde la igualdad por e l hecho de ser seres humanos, no importa 
cuá l sea nuestro color de pie l, ni nuestra adscripción identitari a y re li g iosa 
que es algo pri vado e indi vidual. 
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7. La estigmati zación y los estereotipos acompañan a la mujer con menos 
recursos y a la que hace más evidente su singularidad étni ca y cultural, pero 
nadie escoge el lugar donde nace, ni el medio donde se ha hecho persona 
adulta ... y esto es nuestra riqueza como indi viduos si somos valoradas por 
lo que somos y no por lo que representamos. Aprender a valorarse una tal 
como es y a no tener miedo ante lo que se desconoce es una herramienta 
importante para moverse en un espac io no exento de dificultades. 

8. En e l espac io de aprendizaje se trabajará e l cuesti onamiento de todas las 
verdades absolutas y se buscarán siempre los caminos de encuentro que nos 
ayudarán a relati vizar posicionamientos cerrados sobre las di stintas 
situac iones y formas de vida que ex isten. Esto es pos ible si se parte de lo 
cotidi ano, de los ejemplos que la convi vencia y el día a día ponen a nuestro 
alcance, rehuyendo ex plicac iones abstractas y alejadas de nuestras 
posibilidades de comprensión. 

9. Dado que mayoritari amente se trata de mujeres jóvenes, lo que quiere dec ir 
llenas de inquietudes, energía y proyectos de futuro , es necesario trabajar 
desde el pasado -que es bás ico para tener conciencia de lo que somos -, para 
situarnos en el presente y proyectar nuestro futuro gestionando nuestra 
realidad familiar y de ac uerdo con el que podemos en fun ción de nuestras 
pos ibilidades rea les. 

10. Ante la situación de falta de infraestructuras, de recursos y servicios y 
derechos básicos de las personas en las sociedades de origen y que 
condic iona una forma de relac ionarse y de vivir, ya que estas carenc ias se 
suplen por las redes comunitari as y las relaciones de so lidaridad entre la 
fa mili a y la comunidad; es necesario aportar, en definiti va, en cualquier 
tarea educati va, e lementos que ayuden a estas mujeres a vivir con dignidad, 
a insertarse en una soc iedad con más recursos que la propia, pero fuertemente 
indidviduali zada y que excluye con fac ilidad a aquel que tiene más 
dificultades por los motivos que sean . El género y la etnia o el origen, ya 
lo hemos señalado, se convierten en e lementos que potencian ni veles más 
altos de vulnerabilidad y de intensidad en los ni veles de inclusión y luchar 
contra la exclusión soc ial, bajo el principio que no es algo natural de los 
pueblos, tendría que estar en la base del proyecto o programa educati vo 
que se quiera poner en marcha. 

Carme Ex pósito Molina 
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fa mili a r, ex pe ri e nc ias v ividas .. y , ade más, po rque la rea lid ad y la adsc ripc ió n 
identitaria de la mujer marroquí y senegambiana es muy di versa en función de la etni a 
a la que pertenece: árabe, amazica, mandinga, serahule, fula, etc. 
Según datos fac ilitados por e l Plan Estratég ico de l Ayuntamiento de Granoll ers a I de 
enero de 2003, la pobl ac ión femenina de la c iudad mayor de 16 años y según ni ve l 
de es tudi os presentaba las s igui entes datos: e l 40,4% de las mujeres marroqu íes , e l 
51 .3 % de las muje res se nega lesas y e l 72% de las muj e res ga mbianas no tenían 
es tudi os. 
PAR ELLA RUBIO. S. (2003. 157): Mujer, inmigrame y trabajadora: la triple discri­
minación. En general e l proyecto de l reag rupamiento famili ar pretende reproduc ir en 
la soc iedad receptora e l mode lo de organi zac ió n fami liar existente en o rigen, es to 
a ísla enormemente a la mujer y d ificulta su integ rac ió n. 
Las difi c ult ades de inc lus ión de la muje r marroqu í y senegambi ana se encue ntran 
ex plicadas más ampliamente a la adaptación de l trabajo de in vesti gac ión antes c itado. 
que se presentó en forma de ponencia en e l IV Congreso de la In migración en España 
(Giro na, nov ie mbre 2004 ) y qu e se pu ede co ns ult a r e n: w ww .ud g .edu / 
cong res_i mmi g rac ió. 

Trabajar con la muje r inmigrada ti ene e fec tos multiplicadores. Con buenos progra­
mas educa ti vos los result ados que se obtengan bene fi c iarán en primer luga r a sus 
hijos, su núcleo famili ar y. ev identemente, toda la población en función de la interacc ión 
permanente necesaria que hemos de mantener con el entorno inmedi ato . BESAL Ú, X 
(2002, 167): Diversidad cultural y edu cación. Es te autor indi ca co mo e l fracaso 
esco lar de los hijos de inmigrantes afri canos se sitúa entorno del 60%, casi el doble de l 
total de la poblac ión esco lar. 
CASAMITJA NA, M; CASANO VA, M; FO RM ARIZ. A (2005, 42-43): La fo rmació de 
persones adultes a Ca talunya: propoSles per afavorir la part ic ipació i evita r la 
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desigualral. Entre otros datos que indican la vinculac ió n entre ni ve les educa ti vos y 
des igua ldades. este estudio muestra la estrecha relac ión entre e l ni ve l formati vo de los 
padres y los resultados escolares de los hijos. As í, si se ofrecen recursos educati vos a 
estas madres se están ofreciendo también indirectamente a sus hijos. La adaptabilidad 
de los hijos e hijas de familias inmigradas no está exenta de difi cultades y las madres 
s iempre son una parte mu y import ante en su educac ió n. 
El nombre de las mujeres no co rresponde a su ve rdade ra identidad . 
La tarea principal de las niñas mayores en Áfri ca es ayudar a la madre en las tareas de 
la casa, cuidar a los he rmanos pequeños o ayudar a las hermanas mayores si estaban 
casadas. En el medio rura l tradicio na lmente no se val ora que las niñas vaya n a la 
escue la, ya que como hemos comentado su ro l soc ia l y econó mico es otro. En la 

ac tua lidad la situac ión es tá empezando a cambi a r, pe ro en Marruecos. Senega l o 
Gambia por poner unos ejemplos la tasa de ana lfabeti smo fe menino es aún mu y aha, 
concretamente la de Marruecos es la más aha de todos los países de l Magreb. 
AIX ELA, Y. (2000): "Cuando los hombres emigran .. . Discursos y práclicas en lom o 
al reconocimienTO social y familiar de las mujeres en Marruecos ". 
Po r eje mpl o , po r e l Depa rtamen.I de Treba ll y dentro de lo que se conoce co mo 
';Acciones Integradas" una pe rsona que trabaje só lo una jornada (ETTs) durante e l 
Programa que se lleve a cabo, ya consta como una inse rc ió n. 
La lengua como vehícul o de comuni cac ió n ha de ser la excusa que pe rmite ac tuar 

desde otros ámbitos. esto quie re dec ir que cualquie r aprendi zaje fac ilit ará la mejora 
de la ex pres ió n y comprensión o ral y también la escrita cuando sea pos ible . 
Hay quien considera que c iertas muje res inmi gradas no quieren trabajar por cues tio­

nes cultura les. Esto puede ser verdad en casos particulares. pero no lo es en general. 
Las mujeres C/mazics es cierto que se mantienen más cerradas en su entorno famil iar y 
son mu y fie les a las prácticas culturales de origen. donde e l marido es e l responsable 
de l sostenimiento económico de la famili a. Con todo . en destino las cosas cambi an: 
el coste de la vida es e levado (en general, hay que mantener a dos famil ias: la de aquí 
y la que ha quedado en e l pa ís) además de otras va riables como puede ser paro o 

enfe rmedad de l marido, por ejempl o. Para las mujeres subsahari anas concretamente , 
el trabajo les da autonomía y libertad en la medida que son e ll as las que gesti onan sus 
ganancias. así pueden viajar a su país cuando lo desean y ver a la familia y a los hijos 
que han quedado en o rigen. s i es e l caso . Ofrecerl e herramientas para fac ilit a r su 
inserc ión laboral si así lo desea, es garantía de igualdad y cohes ión soc ia l. 
C uando se trabaja con estas mujeres . la primera impres ión que se tiene es la fa lta de 
mo ti vac ió n por e l propio aprendizaje. Conviene dec ir que, con frecuenc ia, no ti enen 
conc iencia de sus aptitudes, ni han desarro llado habilidades ni destrezas que se obtie­

nen cuando se ha seguido un proceso de escolari zac ión norma li zado, a l margen de los 
problemas cotidi anos que hace que se concentren poco y no muestren aparentemente, 
interés por lo que es tán hac iendo. A veces encuentro compañeras que comentan sus 
difi cultades para conseguir que las muje res apre ndan a lgo, y es to es c ie rto s i se 
organi za e l aul a bajo e l re ferente esco lar. Con e ll as es necesario mucha e nergía para 
entusias marl as. que se obtiene por e l simple convencimiento de lo que se está hac ien­
do. es necesario adaptarse a las característi cas de l grupo y a las indi vidualidades que 
lo confo rman, ente nde r su ritmo y co nocer có mo se comuni can y cuá les son sus 
pautas de compo rt amie nto. 
Si que remos que la lucha para la igualdad y contra los maltratos ll egue a todas las 
mujeres po r igual, hemos de tene r e l conve nc imiento de que las prác ti cas cultura les 
no determinan de forma abso luta la di sc riminac ión que sufren. La rea lidad es que no 
ti enen herramientas ni medios para ca mbiar situac io nes. Por ejemplo . un hecho cul ­
tural nada pos it ivo como es la práctica de la ablac ión só lo puede dejar de ponerse en 
prác tica s i las muje res ti enen info rmac ió n y se las hace re fl ex io na r sobre lo que 
re present a para la vida de un a mujer. Desde e l pro pi o conve nc imi e nt o y no con 
medidas puniti vas, la ablac ió n acabará siendo un testimonio y no una prácti ca rea l. 
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